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jA toque de clarín 
Así, fuertecito, para que se entere todo el 
mundo. 
Servidor, el más modesto de iodos los revis-
teros taurinos, muy conocido en mi casa (en la 
que no comemos, pero nos reimos mucho) y algo 
por los lectores del simpático diario E l Ejército 
Español, en donde he publicado algunas revis-
tas, malitas, como mías, pero muy imparciales y 
desinteresadas, ¡palabra de honor!, tuve la ideíca 
(no solo las tienen «Sobaquillo» y otros ilustres 
críticos taurófilos) de recopilar en un libro las 
autobiografías de todos los matadores de toros 
en ejercicio en 1 9 1 1 y con alternativa en M a -
drid. Con mi ideíca/wi á ver á «Mazzantinito» 
celebré dos largas conferencias con Ricardo To-
5 
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rres «Bombita» (también he celebrado muchas 
largas de este excelente ex-torero y buen amigo, 
sobre todo cuando se ha largado) y á ambos, se-
gún me afirmaron, les pareció de perlas mi pro-
pósito y me animaron para que lo sacase á la 
vergüenza publica, que es muchas veces la más 
desvergonzada. 
«Bombita» me facilitó una carta de recomen-
dación para el insustituible y amable adminis-
trador del «Montepío taurino», Don Carlos 
Caamafw, y á él me fu i , siempre con mi ideíca 
y un cajón de entusiasmo y buena voluntad. Le 
expuse mis deseos, exponiéndome á que me envia-
ra a l cuerno, á pesar de su amabilidad, y me 
dijo, poco más ó menos: «Amigo Jiménez, me 
parece muy bien lo que usted quiere llevar á la 
práctica; pero si lo consigue, que creo que no lo 
conseguirá, puede decir que ha puesto una pica en 
Flandes». Y yo, que no soy picador ni he cabal-
gado nunca más que en burras de leche viudas, 
he puesto la pica, sino en Flandes precisamente, 
porque allí no se torea ya ni pertenece á España, 
que es la tierra del pan y toros, la he puesto un 
poco más bajo, á mano derecha conforme se en-
tra, sin que quiera decir que me fu i á los sótanos. 
Valiéndome de una lista de los nombres y do-
micilios de toda la torería andante, que va pa-
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lante y muchos patrás^ qiie me, facilitó t i señor 
Caamaño, escribí á todos los matadores de toros, 
acompañándoles un impreso que mandé hacer 
ad h.oc,para que llenasen los huecos en blanco de 
su puño y letra y 'me lo devolviesen autorizado 
con su firma. Pues bien; algunos de estos señores, 
n i siquiera se han dignado contestarme, d pesar 
de mis repetidas cartas, sin duda por el temor 
de que, ya que algunos de ellos no dieron jamás 
buenas estocadas, les propinára yo un buen sabla-
zo. No tiene este silencio otra explicación, pues, 
por lo que se ve, los escritores de toros, de... pega, 
tienen esa socorrida costumbre para publicar sus 
libros. Conmigo, señores maliciosos, ya habrán 
visto ustedes que han equivocado el juicio, si es 
que asi lo formaron. 
Pero no divaguemos, como diría un escritor 
más ó menos por entregas. (tAy! yo también lo 
soy, aunque á la fuerza. Conste). 
Es el caso que, en vista de que ciertos señores 
toreros no me devuelven los impresos de marras 
ni me contestan, como ya digo antes, me veo obli-
gado ápuMicar una á únalas autobiografías que 
obran en mi poder y las que vaya recibiendo, 
pues si no, sería cosa de que mi proyectado libro 
viera la luz allá para la vuelta de Maura y de 
«Frascuelo», que fueron dos matadores de cartel, 
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cada uno por su estilo, que, que no volverán no 
tiene vuelta de hoja, según los inteligentes. 
Así es que yo, que me propuse publicar un l i -
bro completo para los aficionados y por los aficio-
nados, lo tengo que hacer por... entregas y... gra-
cias. Pero de todos modos, si poseen ustedes una 
poca de paciencia, podrán coleccionar todas las 
autobiografías por orden alfabético de apellidos 
de toreros, y a l final de esta publicación, que se 
compondrá de tantos tomiios como matadores en 
ejercicio existan, imprimiré un índice de apodos, 
para que sea fáci l encontrar el folio que corres-
ponda á cada autobiografía, á los señores que no 
recuerden ó desconozcan los apellidos de los to-
reros. 
Una vez terminada esta modesta obrita, los 
aficionados tendrán un libro de consulta, per-
fectamente documentado, de gran utilidad, en 
el que encontrarán cuantos datos puedan intere-
sarles respecto á fechas, fechos y opiniones de 
los astros del toreo; todo relatado por los propios 
cosecheros... de palmas y pitos. 
Como verán ustedes, no he tratado de hacer 
literatura, y hasta he sacrificado la amenidad 
en aras de la verdad, pues solo me reduje á dar 
forma gramatical (les advierto que hice uso de 
mi gramática parda) á lo que me han dicho por 
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escrito los toreros, conservando, en lo posible, 
sus propias palabras y manifestaciones. Las 
autobiografías originales están á disposición de 
los aficionados que gusten comprobar su autenti-
cidad. 
Ahora, solo me resta dar las gracias á cuan-
tos me han prestado su valioso concurso para que 
nazca esta publicación; mi perdón sincero á los 
que me lo han negado, y un cariñoso saludo á la 
Prensa toda, revisteros, toreros y aficionados; y 
enfundando el clarín, descorro la cortina y ten-
go el gusto de presentarles a l Excmo. matador de 
toros, señor D . Vicente Pastor, (ex-Chiclanero, 
ex-Chico de la Blusa y ex-torero dentro de poco, 
según creo) el que les contará á ustedes su vidq, 
y milagros con la seriedad que acostumbra á 
hacerlo todo. 
N i una palabra más. 
E L R E C O P I L A D O R , 
( P E P E TAPIA) 



PASTOR (ViccDÍe) 
AGÍ en Madrid el 31 de 
Enero del año 1879, en 
una modesta casa de la 
calle de Santiago el Verde. 
M i profesión, antes de dedicarme 
de lleno á las lides taurinas, fué la de 
guarnecedor de coches. Cuando, á los 
diez años, sali de la escuela, comencé 
á trabajar en el taller de D . Santiago 
Lázaro, y allí estuve hasta mucho 
después de haber comenzado á ser 
torero. 
E n las novilladas que se daban en 
esta Corte, que tenían el número final 
de los embolados para los espectado-
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res que quisieran bajar al redondel, 
hice mi aprendizaje, y en ellas t om é 
parte activa vistiendo una larga blusa, 
(de donde nació mi apodo, que ya no 
uso, de Chico de la blusa) y toreando 
con un trapo á guisa de muleta; lo 
que me hizo popular entre periodis-
tas, aficionados y capitalistas. 
M i afición á la Fiesta Nacional se 
despertó á la edad de 16 años, exhi-
b iéndome por primera vez, como to-
rero, en Madrid el dia 24 de Marzo 
del año 1895 y torearon conmigo 
Mateito, Parrao y Picalimas. 
Estoqueé mi primer becerro, que 
era de la ganadería de D . Isidro Este-
ban, en la referida fecha y plaza. D i -
cho becerro se lidió en sépt imo lugar 
sustituyendo á los embolados. Figuré 
en los carteles con el apodo de Chi-
clanero. 
L a alternativa la tomé de manos de 
Mazzantini en Madrid el dia 21 de 
PASTOR (VIGENTE) 
Septiembre de 1902, lidiándose reses 
de Veragua; y alterné con el susodi-
cho Mazzantiniy matando mi primer 
toro, que se llamaba Aldeano, y era 
cárdeno obscuro, bragao y bien pues-
to. Vestí de verde y oro (1). 
Afortunadamente me han castigado 
poco los toros. 
La primera cogida seria que tuve, 
fué en la plaza de Santander, el día 30 
de Julio del año 1911, por un bicho 
de Miura, llamado Latero, al querer sa-
carle el estoque después de haberle 
dado una gran estocada. 
A consecuencia de este percance 
sufrí una cornada en el cuello de doce 
centímetros de extensión y un pun-
tazo en la bóveda palatina. 
Después he tenido otras cogidas, 
siendo la más grave la que me causó 
un toro de Urcola en la plaza de B i l -
(1) E l p r o g r a m a a n u n c i a d o r de esta c o r r i d a v a a l final 
•de esta a u t o b i o g r a f í a . 
PASTOR (VIGENTE) 
bao, el día 20 de Agosto del año 
1911. Esta cogida me produjo las si-
guientes lesiones: una cornada en el 
brazo izquierdo, otra en el muslo, 
también izquierdo, y un puntazo en 
el escroto. 
Estas dos lesiones me hicieron 
perder 15 corridas de las que tenía 
contratadas. 
E n total, tengo en mi cuerpo tres 
heridas importantes. 
Me han enganchado los toros, sin 
consecuencias lamentables, muchísi-
mas veces... ¡y las que me falten! 
Cuando con más frecuencia me 
han empitonado, ha sido al entrar á 
matar, á pesar de que en los otros 
tercios de la lidia he sufrido también 
numerosos contratiempos. 
M i ganadería favorita es la que 
echa los toros más bravos, y la que 
me causa más respeto es la que los 
echa más mansos. 
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E l pelo de los toros me es indi-
ferente. 
Los novillos de lidia entiendo de-
ben tener, según la ganadería, por 
lo menos, cuatro hierbas; los toros 
cinco. 
Me parecen más lucidas y comple-
tas las corridas en las que se lidian 
seis reses y alternan dos matadores. 
Soy partidario de que las capeas 
no se supriman, si bien que se pro-
hiba terminantemente tomen parte 
en ellas ancianos y niños, permitién-
dose tan sólo á jóvenes que quieran 
ser toreros, pero echándoles ganado 
aparente, no toreado antes. 
Los toros deben desencajonarse 
en los corrales y no en los redonde-
les, en los que después se defienden, 
por aprender las querencias por don-
de entran y salen. 
Entiendo que debe dirigir, en el 
ruedo, la lidia de cada toro el matá-
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dor de turno, y que la presidencia de 
las corridas debe estar á cargo de per-
sona muy competente en las lides 
taurinas. 
E n lo referente á puyas y topes, 
no me meto; allá se las entiendan 
picadores y ganaderos. 
Para evitar el descarado acosamien-
to á los toros mansos ó excesiva-
mente tardos en la acometida á los 
caballos, el procedimiento de la raya 
lo creo innecesario, porque, calcu-
lando bien los terrenos al tomarlos, 
se puede conseguir lo mismo; mien-
tras que con la raya habría que llevar 
la lidia por centímetros. 
M i opinión sobre si aquéllos se 
deben foguear ó no, es la que sigue: 
Tratándose de toros mansos, man-
sos, sí... ¡y cuidado que salen de ellos 
por esos chiqueros! 
La suerte de banderillas es necesa-
ria en las siguientes circunstancias: 
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N o estando los toros muy apurados 
de la suerte de varas^ y en caso de 
estarlo, con un par basta. Por no pres-
cindir del todo del segundo tercio, 
no quiero decir se suprima éste. 
Para tantear á un toro, el pase de 
muleta con que se hace, varia según 
los gustos, y el que me parece más 
diíicil es el natural; pero con el que 
prefiero empezar una faena es con la 
izquierda, siempre que el toro esté 
claro. 
Cuando entro á matar, acostumbro 
á perfilarme preferentemente en el 
centro del testuz, y considero el mo-
do más difícil de consumar esta suer-
te, recibiendo. 
Delante de los toros, cuando ne-
cesito más valor es al entrar á matar. 
E l momento más emocionante de 
mi vida de lidiador de reses bravas, 
es al empezar las corridas. 
Desde que soy matador me han 
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concedido menos orejas que broncas, 
y eso que las primeras han sido bas-
tantes. 
La suerte que tiene mi predilec-
ción, después de la suprema, es la 
del primer tercio. 
Después de recibir en Madrid las 
borlas de doctor, he matado 507 te-
ses en 207 corridas, celebradas en 
España, Portugal y Francia. Además 
toreé en Méjico los años 1904 y 1905 
y el invierno de éste, y el 1906 en 
Lima. 
N o tengo preferencia por públicos 
determinados; todos me son igual-
mente agradables. 
Acerca de cuando deben doctorar-
se los matadores en Madrid, no 
tengo juicio formado. 
E l lidiador por quien siento mayor 
admiración es por Frascuelo, del que 
solo poseo referencias, pues no llegué 
á verle torear. 
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De los conocidos hasta el día, al 
que prefiero imitar es al susodicho, 
habiendo aprendido de todos los que 
he visto y veo torear. 
E n la temporada taurina del año 
1911 he toreado 51 corridas y tenía 
contratadas 68, de ellas en Madrid 15. 
M i afición predilecta, íuera del 
arriesgado arte de Montes, es la vida 
de campo. 
He dado en Madrid la alternativa á 
Corchaíto, en Zaragoza á Calerito, y la 
he confirmado al Gordito. 
La anécdota más notable de m i 
vida torera, es la siguiente: Allá por 
el año 1906, y encontrándome en 
L i m a (Perú), tomé parte en una co-
rrida concurso, en la que se disputa-
ban un premio de mi l pesos varias 
ganaderías. L o ganó un toro de la 
del Sr. Calmet, que fué bravísimo, y 
que me correspondió por suerte, ma-
tándole de una buena y única esto-
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cada. Pero cuál sería mi estupefacción 
al notar, después de muerto, que el 
tal torito tenia postizo uno de los 
cuernos. 
Desde entonces, ya... ¡ni en la 
autenticidad de los cuernos creo!.... 
¡Palabral 
Y por úl t imo, me cortaré la coleta 
cuando vea que disminuye en mí la 
afición, y acaso lo que ha de influir 
más, en esta postrera determinación 
mía, sea el notar que canso á los pú-
blicos. 
Madrid 7 de Mayo de 1912. 
Plaza de Coros de IRadrid 
EL DOMINGO 21 OE SEPTIEMBRE DE 1902 
se verificará (si el tiempo lo permite) la 
15.a CORRIDA DE ABONO 
P r e s i d i r á l a plaza l a A u t o r i d a d competente 
Se lidiarán SEIS TOROS, con divisa en-
carnada y blanca, de la renombrada gana-
dería del 
Excmo. Sr. DUQUE DE VERAGUA 
de Madrid. 
L I D I A D O R E S 
P I C A D O R E S . — R a f a e l A l o n s o ( E l Chato), F r a n c i s -
co Cedes (Melones), C i p r i a n o M o r e n o ( E l More-
no), A n t o n i o Q-arcía ( V a r i l l a s ) y M a n n e l F e r -
n á n d e z (Ohanito), que t o m a r á l a a l t e r n a t i v a ; 
en el caso i e i n u t i l i z a r s e los c i n c o , n o p o d r á 
e x i g i r s e otros . 
E S P A D A S 
LUIS MAZZANTINI 
VIGENTE PASTOR (CHICO OE LA BLUSA) 
que tomará la alteruatiTa 
B A N D E R I L L E R O S . — T o m á s M a z z a n t i n i , L u i s 
R e c a t e r o (Regaterin) y S i m ó n L e a l ; S a l v a d o r 
A p a r i c i o ( E l Á l l a ñ i l ) , J o a q u í n P é r e z (Toreri to) 
y R a m ó n A r a n g o (Arangui to) . 
S O B R E S A L I E N T E D E E S P A D A : Tomás Alar-
cón (Hazzantinito). 
P U N T I L L E R O S — M a r i a n o C o m a s y F r a n c i s c o T o -
r r i j o s (Pep in chico). 
LAS CUATRO 

Obras del mismo recopilador 
EN PRENSA 
Autobiografía Je Manuel Megía (Bienvenida). 
EN PREPARACIÓN 
Autobiografía de Rodolfo Gaona. 
Depositario ejeclusiro: A D R I A N 
R O M O . — Librería Internacionalt 
9 k a l á , { ¡ Q a d r i d . 
v e n i a en las principales 
Cibrerías de Sspaña, Poríugal, 
^rancia v Qmérica. 
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